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COMERCIO JUSTO, UNA ALTERNATIVA DE COMERCIALIZACIÓN PARA
PEQUEÑOS CAFICULTORES EN SAN BENITO, SANTANDER
John Anderson Cuevas Quintero1
Ronald Andrés Santamaría Gaona2

RESUMEN

En el municipio de San Benito (departamento de Santander), hay una amplia actividad
cafetera principalmente desarrollada por pequeños productores, quienes cuentan con
diversas problemáticas tanto en la producción como en la comercialización.

La

productividad de sus cultivos está en la mayoría de casos por debajo de la media del país,
y la calidad deficiente hace que muchos prefieran vender sus productos a particulares, con
bajos precios, puesto que la Federación Nacional de Cafeteros es más exigente en el tema
de la calidad. Todo ello lleva a que los ingresos cafeteros sean exiguos lo que dificulta el
mejoramiento de las condiciones de vida de los caficultores y sus familias. Ante este
panorama identificado por medio de una investigación descriptiva a través de encuestas,
se presenta la opción de implementar un proceso de Comercio Justo, en donde los
productores se organizan en una cooperativa para propiciar mejoras en la productividad y
calidad, garantizando el cumplimiento de los principios del Comercio Justo, en donde se
incluyen unas condiciones de trabajo acordes con la normatividad internacional y la
protección del ambiente, entre otros aspectos. A cambio, los consumidores reconocen una
plusvalía o sobreprecio. Se realiza al respecto una propuesta que incluye la creación de la
cooperativa, identificación de actores principales, la formación de valores agregados, y la
identificación de los canales de comercialización.
Palabras clave: Café – Caficultores – Comercialización - Comercio justo - San Benito
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ABSTRACT

In the municipality of San Benito (department of Santander), a wide coffee industry
developed mainly by small producers, who have various problems both in production and
marketing. The productivity of their crops is in most cases below the national average, and
poor quality makes many prefer to sell their products to individuals, with low prices, as the
Federación Nacional de Cafeteros is more demanding on the subject quality. All this leads
to coffee growers meager income is hindering the improvement of living conditions of coffee
farmers and their families. Against this background identified by a descriptive research
through surveys, the option of implementing a process of Fair Trade, where producers are
organized into a cooperative to promote improvements in productivity and quality, ensuring
compliance with presents Fair Trade principles, where working conditions in line with
international standards and environmental protection, among other things included. A
change consumers recognize a gain or overpricing. A proposal that includes the creation of
the cooperative, the structuring of the institutional framework, the formation of aggregates
values, and the identification of marketing channels is done about it.

Keywords: Coffee - Coffee Growers - Marketing - Trade Fair - San Benito

INTRODUCCIÓN

La producción de café fue durante gran parte del siglo XX un renglón fundamental de la
economía colombiana, particularmente por su relevancia en las exportaciones del país. Sin
embargo, la paulatina aparición de nuevos y grandes competidores en los escenarios
internacionales así como el desmonte, en 1989, del Pacto Internacional del Café que velaba
por mantener precios atractivos para los exportadores, significaron la reducción de la
dinámica de este sector en Colombia. A pesar de esto, su cultivo es aun un renglón
importante dentro de la producción agrícola del país, con cerca de 931 mil hectáreas
cultivadas en 2013 (Fedecafé, 2013).

Es importante resaltar que en 1929 se creó la Federación Nacional de Cafeteros, con la
principal finalidad de ser una entidad gremial que representara los intereses de los
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caficultores ante el gobierno y ante los organismos internacionales. Su presencia fue crucial
para organizar la estructura productiva y comercial del sector, con base en el apoyo a los
cafeteros en aspectos relativos a la productividad y calidad del café con miras,
especialmente, a abordar el comercio exterior. Así mismo, esta entidad incluyo en sus
objetivos desarrollar actividades para el mejoramiento del nivel de vida y el bienestar de las
familias de los campesinos dedicados a esta actividad (Fedecafé, 2014).

Estos objetivos se han cumplido en gran medida; sin embargo, paulatinamente se han
generado diversas problemáticas entre los caficultores, especialmente en los más
pequeños; como es el caso de la creciente subdivisión de las tierras que hace que los
propietarios sean más vulnerables a los vaivenes del mercado y las contingencias propias
de la agricultura. Esto ha propiciado una importante limitación para que muchos productores
alcancen un nivel de vida adecuado. Vale señalar que el 95% de las fincas cafeteras, en
promedio no superan las dos hectáreas, lo cual aunque le da una connotación familiar y
tradicional a la cultura productiva, incide para que se generan carencias en el desarrollo
tecnológico, con implicaciones en los temas de la productividad y la calidad, e incluso en
aspectos ambientales, todo lo cual afecta los ingresos y el nivel de vida de las familias
implicadas en el cultivo (Fedecafé, 2011).

Esta problemática se evidencia entre los caficultores del municipio de San Benito
(departamento de Santander), en donde esta actividad económica es la segunda en
importancia después de la panelera, y en donde se cuentan 116 fincas dedicadas a la
producción de café (Alcaldía de San Benito, 2013). Como se muestra más adelante, en los
resultados de esta investigación, aproximadamente un 77% de las fincas cuentan con
menos de tres hectáreas, y no cuentan con una organización que les permita manejar sus
intereses de forma colectiva. Es por ello, que al ser unidades productivas tan pequeñas y
al gestionarse de manera individual, los problemas que cada caficultor debe afrontar son
numerosos, como ocurre con el tema de los precios de venta, así como el estancamiento
de la productividad y la calidad de sus granos.

Frente a esta situación la investigación que se aborda en este artículo, pretende alcanzar
el objetivo general de plantear como alternativa de solución el diseño de un modelo de
Comercio Justo, como una manera de actuar de forma integral para mejorar los procesos
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productivos y comerciales, incidiendo en la calidad de vida de los caficultores. Cabe
mencionar que el Comercio Justo es un sistema comercial alternativo al convencional, que
busca lograr condiciones laborales y remuneraciones más adecuadas para los pequeños
productores, implantando prácticas amigables con el ambiente y optimizando los procesos
productivos, basados en una labor

de carácter solidario que integra a productores,

intermediarios y consumidores; todo con el enfoque de llegar a una condiciones que les
permitan vivir con dignidad a los productores y sus familias (ComercioJusto.org, 2015).

En este orden de ideas, para el cumplimiento del objetivo general descrito, en el presente
artículo se plantean tres objetivos específicos que son los siguientes: (i) Elaborar un
diagnóstico de la situación actual de los cafeteros del municipio, particularmente en lo
correspondiente al proceso de comercialización que realizan; (ii) Analizar la problemática
que afrontan los caficultores en el proceso de comercialización de su producto; y (iii)
Proponer un modelo de comercio justo para los pequeños productores de café del municipio
de San Benito.

En cuanto a la metodología, se efectuó una investigación de tipo descriptivo, que Méndez
(2009) describe como aquella que busca identificar y describir los atributos y características
del fenómeno de estudio, sea un grupo, comunidad u organización, indagando las
eventuales asociaciones entre sus propiedades. Se aplicó un enfoque cuantitativo, el cual
se caracteriza porque la recolección de datos se basa en la medición y los resultados se
presentan en forma de estadísticas (Hernández S., 2010). La técnica de recolección de
información usada fueron las encuestas(ver anexo A), dirigidas a obtener información de
los caficultores, a fin de diagnosticar su situación actual Para una población de 116 fincas
cafeteras, se tomó una muestra de 26 fincas para aplicar a sus propietarios la mencionada
encuesta. El muestreo fue no probabilístico y por criterio del investigador en el que, según
Hernández (2010), la elección de los elementos no depende de la probabilidad, sino de
causas relacionadas con las características de la investigación, por lo que el procedimiento
sólo depende de los criterios que fije el investigador.

El artículo se estructura en seis apartados. En el primero se exponen los elementos teóricos
para la comprensión de los conceptos relacionados con el comercio justo. En el segundo
se describen los aspectos más relevantes del municipio de San Benito. En el tercero se
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presentan los resultados de la investigación, en donde se muestra el diagnóstico de los
principales aspectos del proceso de comercialización de los cafeteros del municipio,
cumpliendo con el primer objetivo específico; y se analizan las problemáticas que se
identificaron en cuanto la comercialización, cumpliendo con el segundo objetivo específico.
En el cuarto apartado se presenta la discusión acerca de los resultados. En el quinto se
cumple el tercer objetivo específico, exponiendo la propuesta del modelo de comercio justo
que surge de a partir de la situación actual de los productores y como un mecanismo para
avanzar hacia la solución de sus problemas más relevantes.

Finalmente, en el sexto se presentan las conclusiones de la investigación. Dentro de estas
se destacan los problemas de calidad y precios que deben afrontar los productores, lo cual
impacta sus ingresos y la calidad de vida de sus familias. Sobre esta base se propone el
modelo de comercio justo para los caficultores de San Benito, en donde se incluye la
estructuración de una entidad de economía solidaria basada en el Comercio Justo, en la
que confluyan los productores. A través del esfuerzo y la acción colectiva, y bajo los
preceptos de este modelo, podrán encontrar la forma de acceder a procesos productivos y
comerciales que deriven en el mejoramiento de su situación tecnológica y comercial, con
impactos en el bienestar de sus familias.

1. MARCO TEÓRICO

Con referencia a la definición de Comercio Justo se puede manifestar lo siguiente:

Es un tipo de comercio social cuya finalidad no es la búsqueda del máximo
beneficio sino la ayuda al desarrollo. El principio fundamental es ayudar a las
cooperativas de pequeños productores que se encuentran en los países
desfavorecidos a desarrollarse de manera durable: garantizándoles un precio justo
por su trabajo, ellos podrán responder a las necesidades fundamentales de sus
familias (salud, educación, vivienda) e invertir en el desarrollo de sus comunidades.
(…) El comercio justo es un grupo comercial que busca un desarrollo durable en
favor de los productores en desventaja o excluidos de los nuevos mercados. Este
grupo busca alcanzar su objetivo proponiendo mejores condiciones de intercambio
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a los productores, y sensibilizando a los consumidores por medio de campañas de
información con el fin de desencadenar una toma de conciencia de las
problemáticas ligadas a los mercados internacionales. (Mandat International, 2010,
p. 1).

El Comercio Justo es una iniciativa que se creó en Europa a mediados del siglo XX,
buscando mejorar las condiciones de venta de los pequeños productores agrícolas en los
países más pobres. Su avance a nivel mundial es tal que en la actualidad, el Comercio
Justo se aplica bajo el cumplimiento de unos parámetros definidos que dan lugar a una
certificación que otorga la Fairtrade Labelling Organisation International (FLO), nombre que
se traduce al español como Organización Internacional de Etiquetado para el Comercio
Justo, la cual actúa por medio de sus representantes autorizados en cada país. Igualmente,
existe un organismo rector del Comercio Justo a nivel internacional, que es la World Fair
Trade Organization (WFTO), conocida en español como la Organización Mundial del
Comercio Justo, la cual cuenta con una oficina regional para América Latina, denominada
WFTO-LA, con sede en Quito, Ecuador.

Según Coscione (2009), el funcionamiento del Comercio Justo se basa en la creación de
un sistema compuesto, en primera instancia, por una organización de productores
(Organización de Comercio Justo), la cual puede ser una cooperativa o asociación, entidad
que con la participación de sus asociados define las directrices del trabajo de las unidades
productivas que la conforman. Igualmente, existe un marco institucional de entidades
externas que le realizan acompañamiento y apoyo para que los productores cumplan sus
cometidos. Entre estas se incluyen organizaciones no gubernamentales, como pueden ser
las de carácter gremial, y entidades gubernamentales de índole regional, local y nacional,
las cuales además cumplen un papel esencial para promover la sensibilización de los
consumidores frente al Comercio Justo, ampliado la potencialidad de la demanda de estos
productos.

El sistema funciona a partir del reconocimiento de las prácticas específicas de los
productores organizados, en temas productivos, sociales y ambientales, que representan
un valor agregado que los consumidores están en capacidad de reconocer, valorar y pagar
con un plus sobre el precio corriente del producto. Para esto, las organizaciones de apoyo
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realizan actividades de promoción a nivel nacional e internacional, con miras a lograr
paulatinamente un mayor reconocimiento de la práctica del Comercio Justo, así como de la
producción específica de las Organizaciones de Comercio Justo. El plus sobre el precio
corriente, se emplea por medio de estas organizaciones para abordar los temas de
mejoramiento de las actividades productivas en un marco de desarrollo sostenible, así como
para elevar las condiciones de vida de los productores

Como un aspecto fundamental para la identidad y diferenciación del Comercio Justo, la
Organización Mundial del Comercio Justo estableció los diez criterios que deben cumplirse
como requisitos mínimos, por las organizaciones que implementan y trabajan en el ámbito
del Comercio Justo, los cuales se describen a continuación:

(i) Creación de oportunidades para productores con desventajas económicas: se apoya
principalmente a los pequeños productores buscando que alcancen la autosuficiencia
económica, incidiendo así en la reducción de la pobreza;
(ii) Transparencia y responsabilidad: la organización es responsable ante sus grupos de
interés y promueve la participación de los empleados y productores en sus decisiones;
(iii) Prácticas comerciales justas: la organización comercializa enfocada en el bienestar
social, económico y ambiental de los pequeños productores marginados;
(iv) Pago de un precio justo: los precios son acordados con los productores para que la
vez sean justo con los productores y sostenibles en el mercado;
(v) Asegurar ausencia de trabajo infantil y trabajo forzoso: se cumplen las disposiciones de
la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño, y las normas
nacionales y locales al respecto;
(vi) Compromiso con la no discriminación, equidad de género y libertad de asociación
(sindical); no hay ningún tipo de discriminación promovido por la organización;
(vii) Asegurar buenas condiciones de trabajo: el entorno de trabajo de los empleados debe
ser seguro y saludable, siguiendo las normas legales nacionales y las correspondientes a
la OIT;
(viii) Facilitar el desarrollo de capacidades: se promueve que los productores mejoren sus
diversas competencias en la gestión y operación del negocio;
(ix) Promoción del Comercio Justo: se actúa sobre los consumidores creando conciencia e
informando sobre las pretensiones del comercio justo y los beneficios de sus productos; (x)
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Respeto al medio ambiente: se promueven las prácticas de producción ambientalmente
limpia, tanto en los procesos productivos, como en el manejo de los proveedores.
(Economía Solidaria, 2012).

En Colombia, el Comercio Justo ha ido avanzando paulatinamente, con la instauración de
diversas organizaciones de productores, principalmente en los ámbitos de la producción
agrícola y artesanal, y con la participación de entidades como Agrosolidaria, los Cafés Juan
Valdez, la Coordinadora Colombiana de Comercio Justo (CCCJ), entre otras, que
promueven el consumo de productos de las organizaciones de Comercio Justo. Así mismo,
hay que señalar que el Documento Conpes 3639 de 2010, denominado Política de
desarrollo empresarial para el sector de la economía solidaria, destaca que con relación al
fomento del cooperativismo que se debe “Estudiar la viabilidad de estructurar mecanismos
de certificación de buenas prácticas de comercio justo enfocadas a la promoción del trabajo
decente para incentivar la responsabilidad social en el ámbito empresarial por parte de los
contratantes” (CONPES, 2010, p. 37).

Todos estos aspectos presentan el contexto en que se pretende desarrollar el proyecto para
el diseño del modelo de Comercio Justo para los pequeños y medianos caficultores del
municipio de San Benito en Santander. A continuación se muestran los aspectos del método
de la investigación, cuya finalidad se centró en realizar un diagnóstico de los aspectos que
describen la situación actual de dichos productores. Posteriormente se presentan los
resultados, con los cuales se puede identificar los aspectos del perfil de los productores, así
como de sus unidades productivas y sus procesos de comercialización. Finalmente, se
presenta el apartado de la discusión, en donde se analizan los resultados obtenidos en la
investigación, para proceder luego a estructurar y argumentar la construcción del
mencionado modelo.

2. CONTEXTUALIZACIÓN GEOGRÁFICA
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El municipio de San Benito se encuentra ubicado en la cordillera oriental de los Andes
colombianos, en el costado sur-oriental del departamento de Santander, en la Provincia de
Vélez. Cuenta con una temperatura promedio de 24ºC por lo que le corresponde un clima
medio al estar en un piso térmico templado. Forma parte de la hoya del Rio Suárez, con
unas tierras fértiles aptas para la agricultura. Así mismo, cuenta con una superficie de 67
km2, constituidos en un 15% por área urbana y un 85% por área rural, la cual está
constituida por nueve veredas (Alcaldía de San Benito, 2009).
La cabecera municipal se encuentra a 1.200 metros sobre el nivel del mar y se ubica a 214
km de la capital del departamento de Santander, la ciudad de Bucaramanga. “Limita por el
Norte con los municipios de Aguada y Guadalupe; por el sur con el municipio de Guepsa;
por el oriente con el municipio de Suaita y Departamento de Boyacá y por el occidente con
la Aguada y la Paz. Este municipio esta bañado por las fuentes hídricas del Río Suárez y la
quebrada Ropero” (Alcaldía de San Benito, 2015, p. 1).

El municipio de San Benito cuenta con una población de 4.010 habitantes, de los cuales
sólo el 11% habita en la cabecera municipal y el restante 89% se encuentra en la parte rural
del municipio (Alcaldía de San Benito, 2004). Esta distribución da cuenta de la vocación
rural del municipio, la cual se orienta fundamentalmente a la agricultura, y con menor
inclinación a la ganadería.

La principal fortaleza económica del municipio es la producción de caña panelera, con la
existencia de cerca de un centenar de trapiches. Dicha producción es secundada por los
cultivos de café, así como de frutales, en los que se incluyen la guayaba y frutos cítricos.
También se produce, aunque en menor proporción, la yuca, el plátano y el maíz, entre
otros. (Alcaldía de San Benito, 2004).
Con referencia al cultivo de café, según se señala en el Plan de Desarrollo 2008 – 2011,
elaborado por la Alcaldía de San Benito (2009), se presentan algunas características
generales como las siguientes:

El cultivo del café se realiza bajo el sistema de sombrío, utilizando en la mayoría
de los casos el guamo como especie productora de sombra; el ciclo de
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producción de este cultivo es de diez años, al cabo de los cuales en la mayoría
de los casos se procede al soqueo, o al establecimiento de un nuevo plantío.
En lo negativo sobresale el mal manejo de las labores culturales que se traduce
en la contaminación de algunos cauces por arrojo de los lixiviados o mal manejo
en el tratamiento de la pulpa. (p. 40).

Según la Alcaldía de San Benito (2009), la producción de café no resulta muy competitiva
porque los productores no se desenvuelven en condiciones de producción óptimas. Este
aspecto repercute para que éstos no hayan mejorado sus condiciones económicas, junto
con los elementos que se identifican a continuación en el diagnóstico de la situación actual.

3. RESULTADOS

3.1 Diagnóstico de la situación de los cafeteros de San Benito

Con base en los resultados de la encuesta aplicada a los cafeteros del municipio, se
presentan los resultados obtenidos, los cuales se han dividido según los aspectos que
conciernen a: (i) el caficultor y las unidades productivas; (ii) la producción; y (iii) la
comercialización.

-

Aspectos del caficultor y de las unidades productivas

En cuanto al nivel educativo de los caficultores encuestados, éste es mayoritariamente bajo
(hasta primaria), con el 69,2%, seguido de los de nivel medio (bachillerato) con un 23,1%,
lo que muestra que en general, el nivel educativo es bajo entre los caficultores.

Acerca del área de las fincas, el 69,2% de éstas cuentan con 3 o menos hectáreas, seguidas
de las que cuentan con más de 10 hectáreas, que representan el 23,1%, y las de 4 a 6
hectáreas, con el 7,7%; como se observa, se trata especialmente de pequeños agricultores.
Ahora, dentro de las fincas el área destinada al cultivo de café se distribuyó así: el 76,9%
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de las fincas cuentan con 3 o menos hectáreas para esta finalidad; seguidas del 23,1% que
utiliza entre 4 y 6 hectáreas para ello, como se aprecia en la gráfica 1.

Gráfica 1. Área del cultivo de café
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Fuente: La investigación

-

Aspectos de la producción

La semilla más comúnmente sembrada es la variedad Castillo, con el 73,1% de los casos,
seguido de la variedad Colombia, con el 15,4%. El tipo de trazo que más se emplea es el
regulado (con medidas fijas entre planta y planta, incluyendo ubicación en canales), que
representó el 80,8% de los cultivos; mientras que el no regulado correspondió al 19,2%.
En cuanto a la técnica de cultivo empleada3, la que prima es la tecnificada, con 57,7% de
los cultivos, seguido de la tradicional, con 42,3%, y no se presentan cultivos de producción
orgánica. Con relación al tipo de beneficio (proceso de eliminación de la cascara y la pulpa
para dejar el grano limpio), se encontró que el 76,9% utiliza el proceso seco, mientras que
el restante 23,1% emplea el proceso húmedo (ver fotos de los diferentes procesos en el
anexo B).
3

Según Arcila et al (2007), el cultivo tradicional se caracteriza por no tener sobrio regulado, escasa
aplicación de fertilizantes, no se realiza zoqueo o desyerbe, las plantas son de porte alto y la población es
menor a 2.500 plantas por hectárea; por su parte, el cultivo tecnificado cuenta con sombrío regulado, porte
pequeño, adecuado empleo de fertilizantes, y población mayor 2.500 plantas por hectárea.
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La producción anual por hectárea se encuentra mayormente entre 11 y 15 sacos (un saco
equivale a 60 kilogramos), representada por el 30,8% de las fincas encuestadas, el 69,2%
restante equivale a los que producen menos de 10 sacos y más de 15.
.

-

Aspectos de la comercialización

Con relación al precio de venta, el 53,8% ha vendido recientemente (primer semestre del
2016) su producción a un precio por kilogramo entre $6.301 y $6.600. Le siguen los precios
entre $6.000 y $6.300 el kilogramo, con un 26,9%, y los que lo han vendido a un precio
superior a $6.600, con un 11,5%. La producción es vendida en un 61,5% de los casos a
particulares; mientras que el restante 38,5% se vende a la Federación Nacional de
Cafeteros. En el proceso de comercialización los caficultores identifican una serie de
aspectos negativos considerados como debilidades o problemas, los cuales se muestran
en la gráfica 2.

Gráfica 2. Aspectos negativos, debilidades o problemas en la comercialización del café
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La principal debilidad identificada es la falta de capacitación, señalada por un 42,3% de los
caficultores. Este aspecto hace referencia a la falta de conocimientos y habilidades que
tienen sobre el mejor desarrollo del proceso comercial, lo que según los productores, no es
solventado a través de programas de capacitación que pudieran brindar las diversas
instancias que participan en el fomento de este sector de la agricultura. A este tema le
siguen los precios inestables, con un 30,8%; los precios de compra bajos, con un 26,9%; y
la falta de acompañamiento, con un 23,1% de las respuestas.

Con relación a los principales aspectos positivos o fortalezas que se presenta en la forma
de comercialización que se lleva a cabo actualmente, se encontró, como se advierte en la
gráfica 3, que el 57,7% de los caficultores señaló la rapidez; seguido del pago en efectivo,
con el 23,1%, los buenos precios, marcados por el 23,1%; y el pago según la calidad, con
el 15,4%.

Gráfica 3. Principales aspectos positivos que se presenta en la forma de comercialización.

Precio fijo

7,7%

Subsidio de transporte

7,7%
15,4%

Pago según calidad
Buenos precios

23,1%

Pago en efectivo

23,1%
57,7%

Rapidez
0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

Fuente: La investigación

Por otra parte, el 76,9% señaló que recibía apoyo para la parte comercial de su actividad
de la Federación Nacional de Cafeteros. Cabe aclarar sobre este tema que la Federación,
a través del Comité Departamental de Cafeteros, ofrece diversos mecanismos de apoyo a
los productores, en donde se incluye acompañamiento y asistencia técnica, capacitación
en las diversas fases del negocio, así como la compra de la producción bajo determinados
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estándares de calidad. En este sentido, cuando los caficultores manifiestan que reciben
apoyo de esta entidad no quiere decir, necesariamente, que a ella le venden su producción,
pues cada productor está en libertad de venderle o no según decida a su criterio. Es por
ello que existe tal diferencia entre los que señalan que reciben su apoyo (76,9%), y los que
se referenciaban anteriormente que le venden su producción (38,5%).

Continuando con las entidades de las cuales se recibe apoyo en la parte comercial, se
encontró que, en segundo lugar, está el 30,8% que recibe apoyo para dicha finalidad de
parte de la Alcaldía del municipio, y el 23,1% que señaló que no recibía dicho apoyo de
ninguna entidad. Por otra parte, hay que mencionar que el 61,5% no pertenece a ningún
tipo de cooperativa o agremiación, a diferencia del restante 38,5% que manifestó estar
vinculado al Comité Departamental de Cafeteros (perteneciente a la Federación Nacional
de Cafeteros).

Finalmente, al indagar a los caficultores sobre su conocimiento acerca de lo que el
mecanismo de certificación, operación y apoyo, a la producción y venta de los pequeños
productores llamada “Comercio Justo”, el 42,3% respondió que no sabían nada al respecto,
el 30,8% que sabían poco, y el 26,9% que sabían algo.
3.2 Problemáticas identificadas

Con base en los resultados que se han presentado se pueden identificar las problemáticas
que a continuación se señalan:

La primera de ellas se refiere al precio, en cuanto éste depende de varios aspectos. Cuando
la producción se le vende a la Federación Nacional de Cafeteros, el precio es alto, pero ello
se debe a que esta entidad es exigente en el tema de la calidad; por otra parte, cuando se
le vende a particulares no se presenta dicha exigencia y esto implica un precio inferior. Así
mismo, esta última alternativa le significa al productor el pago inmediato, mientras que la
Federación se tarda unos días. En estas condiciones, los productores pueden oscilar entre
uno y otro comprador dependiendo de la calidad de su café y de la necesidad de liquidez
que tenga.
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Este panorama puede influir para que muchos productores no se interesen lo suficiente en
mejorar la calidad, cuando de todas maneras se les compra. Aunque el precio de la
Federación debiera ser un incentivo en esa dirección, para muchos puede resultar costoso
y dispendioso implementar las mejoras que requieren con miras a elevar la calidad de su
producción. Es por ello que a pesar de la inestabilidad de los precios que principalmente
se presenta con los compradores particulares, muchas optan forzosamente por esta
alternativa, pues su producción no cuenta con la calidad que pide la Federación.

La segunda problemática hace alusión a la percepción que planten los caficultores acerca
de la falta de capacitación como una de sus principales debilidades. Este aspecto hace
referencia a que ellos no acceden a los programas de asistencia técnica y capacitaciones
que son brindados por la Federación Nacional de Cafeteros, y que abarcan las diferentes
fases de la producción, incluyendo la interrelación con la entidad en la fase comercial. Esto
se relaciona con lo expuesto en el párrafo anterior, acerca de que algunos productores no
se motivan a incursionar en los programas de la mencionada entidad, lo cual obedece a
que deben implementar cambios sustanciales en sus procesos para generar una
producción acorde a los estándares que ella exige.

Cabe anotar que para la percepción de algunos productores el hecho de que la Federación
les pague de acuerdo a la calidad, no es considerado como un aspecto positivo del proceso
comercial, lo cual indica que la preocupación por la calidad no es una de sus prioridades.
Esto está muy ligado al hecho de que reciban o no el acompañamiento que significa la
capacitación y la asistencia técnica, puesto que la instauración de los procedimientos de la
Federación es lo que les asegura la calidad.

Se puede decir que la falta de una mayor decisión de los caficultores, a la hora de desarrollar
el vínculo con la Federación, es uno de los principales obstáculos que tienen para mejorar
sus ingresos, por la vía del reconocimiento de la calidad. Al respecto se presenta la tercera
problemática detectada, y es lo que tiene que ver con la interacción con el marco
institucional que tienen a su disposición los productores en el municipio. Los más afectados
por la falta de apoyo institucional son los que no se relacionan con la Federación, puesto
que esta entidad es el eje de la dinámica para el acompañamiento de las diversas instancias
para ellos, y casi dos terceras partes de ellos se encuentran en esa circunstancia.
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Derivada de lo anterior se presenta la cuarta problemática de los productores de San Benito,
y es lo que tiene que ver con la falta de una agremiación que conozca, interprete y actúe
con relación a las necesidades y debilidades puntuales que ellos padecen. En este aspecto
se alude a algún tipo de organización que se construya en el municipio desde los propios
cafeteros para resolver de manera colectiva las situaciones que se puedan abordar para el
bien común en el ámbito de sus negocios.

4. DISCUSIÓN

Antes de aludir concretamente al proceso comercial, es pertinente destacar algunos
aspectos encontrados en el diagnóstico, que pueden repercutir en el desempeño de dicho
proceso. Según Fedecafé (2011), en el país se impone la presencia de pequeños
caficultores, lo que también se registra en San Benito, en donde los cultivos de café en su
mayoría son de menos de 3 hectáreas; esto implica principalmente que se trata de una
actividad agrícola familiar.

Así mismo, la alta proporción de cultivos tradicionales no

tecnificados, así como el bajo nivel educativo de los caficultores, son manifestaciones del
predominio de una economía campesina que trae como consecuencia que la productividad
de las fincas sea deficiente, e igualmente, que la calidad no sea la mejor, todo lo cual tiene
implicaciones para las pretensiones comerciales de los productores.

En tal sentido, se encontró que la mayoría de las fincas del municipio producen menos de
15 sacos por hectárea, mientras que según Fedecafé (2015), la productividad promedio en
Colombia superó los 15,4 sacos por hectárea en el año 2015. Todo esto repercute en los
ingresos de los productores que se afectan por una productividad deficiente. De todas
maneras, cabe señalar que en las fincas se utilizan mayoritariamente las variedades de
semilla Colombia y Castillo, las cuales están entre las variedades más recientemente
desarrolladas en el país, con atributos en los temas de productividad y disminución de
riesgos por plagas y enfermedades, frente a otras variedades (Cenicafé, 2011).

Al considerar que la productividad de los cafeteros de San Benito es inferior al promedio
del país, surge lo mencionado en el anterior apartado acerca de que muchos de ellos no
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siguen los procesos que promueve la Federación de cafeteros, lo que incide en los
resultados en cuanto a la calidad. Esta misma razón es una causa que tiene efectos en la
productividad, pues los procesos productivos tradicionales no auspician que se pueda
avanzar y generar mayor competitividad del producto, lo que implica que deban
conformarse con precios bajos. Un mecanismo que favorecería a los productores frente a
esta situación, sería afrontar de manera colectiva muchos de los procesos en los que hay
debilidades en su negocio. En tal sentido, el esquema que plantea la implantación del
comercio justo ayudaría en tal dirección, de manera que así contarían con mecanismos de
asistencia técnica que para que sus fincas se adapten a las tecnologías que mejor impactan
en la calidad y la productividad.

Otro aspecto a resaltar en los resultados corresponde a las implicaciones ambientales. Se
resalta en primer lugar que no se realizan cultivos de café orgánico que amigable con el
ambiente y genera valores agregados al producto. El tipo de beneficio que prima es el seco,
pero una importante proporción emplea el proceso húmedo que es alto consumidor de agua
y se presenta el vertimiento de las aguas servidas del beneficio en corrientes de agua con
consecuencias contaminantes en ese medio. Igualmente, también se presenta un alta
proporción de cultivos que no cuentan con trazo regulado, lo que influye para la erosión de
los suelos (Siame, 2008). Cabe mencionar que la incorporación en una organización de
comercio justo sería un mecanismo que fomentaría un manejo ambiental más cuidadoso,
puesto que ese modelo tiene entre sus prioridades garantizar a los consumidores que el
producto genera los menores impactos posibles en el medio ambiente.

Con relación al proceso comercial se observa una notable heterogeneidad de precios que
le pagan al productor por el grano. Como se señaló anteriormente, una razón importante
tiene que ver con la amplia gama de calidades que se producen. Quienes venden a la
Federación Nacional de Cafeteros se ven exigidos en la calidad y se les paga de acuerdo
con esta variable. Por su parte, a los que venden a particulares no se les hacen exigencias
de calidad pero se les paga menor precio por el grano. Algunos prefieren esta última opción
por que la calidad producida es baja y vender a los particulares les resulta más rápido. Sin
embargo, si los productores desarrollaran una mejor calidad podrían vender a la Federación
con el reconocimiento de precios más altos. A este respecto, hay que destacar que al
implementar el comercio justo se favorece que se trabaje en los procesos productivos para
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garantizar una calidad del producto que los clientes valoren, y que por ello, estén dispuestos
a demandar.

Los caficultores identifican dentro de los principales aspectos negativos o debilidades en la
fase comercial, lo referente a la falta de capacitación y de acompañamiento, lo que implica
que reconocen la carencia de entidades de apoyo que les brinden la asistencia para mejorar
en su labor y poder obtener mayores ingresos de su actividad. Los precios de compra bajos
y la inestabilidad de los mismos, es otra preocupación, lo cual además de lo señalado, se
relaciona con la baja capacidad de negociación que tienen en el mercado, puesto que
aunque tienen asegurada la compra de sus cosechas, los precios los determinan los
compradores.

Si bien la mayoría de os caficultores reciben algún tipo de asistencia en la producción y/o
financiación de parte de la Federación Nacional de Cafeteros, y algunos apoyos de la
Alcaldía, sólo una minoría se encuentra adscrito al Comité Departamental de Cafeteros,
entidad de la Federación. Además, vale reiterar que a nivel del municipio no se cuenta con
ningún tipo de agremiación u organización cooperativa. Esto es contraproducente para el
desarrollo de los productores por la falta de procesos colectivos que permitan afrontar sus
problemas con mayor posibilidad de generar sinergias para la solución de los mismos, y así
avanzar empresarialmente con las consecuencias positivas para los ingresos familiares.
De esta manera, se observa que existe la posibilidad de incorporar un proceso de
organización colectiva de los cafeteros de San Benito que ponga en común los problemas
y necesidades que hasta ahora han sido abordados de forma individual.

Las sinergias que producen los procesos colectivos en productores pequeños, como los de
este municipio, van no sólo en dirección de promover paulatinamente las soluciones a sus
problemáticas, sino que generan un frente común para la interlocución con los diversos
agentes que intervienen o influyen en la actividad cafetera, produciendo un mayor poder de
negociación y acuerdo.

Igualmente, los productores tendrán un factor motivacional

importante en la medida en que se evidencien los avances en el desarrollo tecnológico y
comercial, y esto impacte en el bienestar de sus familias. Es importante destacar que el
casi nulo conocimiento acerca del Comercio Justo indica que está todo por hacerse en la
dirección de implementar este modelo organización.
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5. PROPUESTA DEL MODELO DE COMERCIO JUSTO

Teniendo en cuenta los aspectos anteriores, identificados en la investigación, se puede
observar desde la Administración de empresas orientada a organizaciones solidarias, que
la aplicación del Comercio Justo como sistema organizativo de los productores de café en
San Benito, sería un mecanismo que podría fortalecer los procesos de producción y
comercialización para mejorar las condiciones de vida del sector caficultor. En este orden
de ideas, a continuación se plantean los elementos estructurales que se requieren para
implementar dicha modalidad, a partir de la situación actual que ya se ha descrito y
analizado.

1) Objetivos de la aplicación del modelo

El primer objetivo de la aplicación del Comercio Justo en los caficultores de San Benito se
orienta a crear una organización que reúna los intereses de los productores con miras a
generar los esfuerzos colectivos para avanzar en el desarrollo de los procesos productivos,
bajos los criterios del Comercio Justo, con miras a mejorar las condiciones de la producción
para hacerla más atractiva a los demandantes de los productos con el sello de Comercio
Justo. Este objetivo se desarrolla a continuación, en el numeral 2).

El segundo objetivo consiste en identificar los actores que participaran en el proceso de
comercio justo. Este objetivo se desarrollara a continuación, en el numeral 3).

El tercer objetivo es desarrollar los procesos concretos que generen valores agregados que
sean percibidos por los consumidores y les motiven la demanda de los productos. Este
objetivo se desarrolla a continuación, en el numeral 4).

El cuarto objetivo es auspiciar los canales de comercialización que permitan que el producto
llegue al consumidor de manera eficaz y continua, para así garantizar la sostenibilidad del
proyecto. Este objetivo se desarrolla a continuación, en el numeral 5).
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2) Organización de los caficultores para el Comercio Justo

Es fundamental comenzar por desarrollar el espíritu de la cooperación y la organización
solidaria como base para la aplicación del Comercio Justo. Si el comercio convencional se
basa en el trabajo individual de los agricultores, “en el comercio justo se busca que la
cooperación sea uno de los ejes fuertes. Es así como se entiende que el productor se une
en asociaciones con un proyecto de economía alternativa como medio de solidaridad” (IICA,
2008, p. 26).

Una de las formas asociativas que más se emplea para organizar a los productores en el
Comercio Justo es la cooperativa, debido a la capacidad de gestión y operación que se
puede lograr en modalidades como la de trabajo asociativo. Así mismo, el carácter solidario
de la propiedad, la participación y el flujo de los beneficios de esta figura, la hacen la más
recomendable frente a la otra opción que sería una asociación o corporación, que no genera
el mismo sentido de compromiso y pertenencia, y en donde la capacidad de gestión y
operación es más limitada.

Las funciones de la cooperativa de productores encaminada al Comercio Justo serán: (i)
generar los procesos de capacitación encaminados al conocimiento y aplicación de los
principios del Comercio Justo, así como al desarrollo de los procesos productivos y
comerciales adecuados para mejorar la productividad y calidad de la producción con
criterios de desarrollo sostenible; (ii) prestar la asistencia técnica requerida para
implementar la reingeniería necesaria para adaptar las unidades productivas a los criterios
y principios del Comercio Justo; (iii) promover la mejora de las condiciones del trabajo y la
adecuación ambiental de las fincas; (iv) promover nuevas relaciones comerciales con
intermediarios y segmentos de consumidores que reconozcan, aprecien y demanden el café
de Comercio Justo; (v) obtener y mantener el sello de Comercio Justo para la producción
de sus miembros; (vi) desarrollar adecuadas y constructivas relaciones con los actores
institucionales de apoyo al proceso; y finalmente (vii) dirigir los beneficios del sobreprecio
que genera el Comercio Justo a proyectos que de manera participativa mejoren el entorno
familiar, social y empresarial de sus miembros.

3) Actores del proceso
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Se debe construir un marco institucional que sirva de soporte a los procesos de Comercio
Justo de los caficultores, y facilite la inserción de los productos a los mercados que aprecien
los valores agregados que aporta esta modalidad de organización y desarrollo de los
procesos de los agricultores. En tal sentido, el primer actor a incluir en el proceso es la
Federación Nacional de Cafeteros, que puede cumplir las siguientes funciones: (i) prestar
asistencia técnica para optimizar los procesos de producción de manera amigable con el
ambiente y considerando unas adecuadas condiciones para el trabajo, en coherencia con
los principios del Comercio Justo; (ii) prestar asistencia para homogenizar y dar una
identidad a la calidad del café producido por los miembros de la organización cooperativa
de Comercio Justo de San Benito, con miras a avanzar en el valor agregado de la calidad,
que es fundamental para los consumidores; (iii) promover la comercialización de la
producción de estos caficultores, por medio de estrategias que incluyen la venta a
intermediarios como las tiendas Juan Valdez, y la ferias nacionales e internacionales de
productos similares que lleguen a los segmentos de consumidores que demandan
productos de Comercio Justo; y (iv) participar en la financiación de los proyectos que se
requieran para adaptar los cultivos al Comercio Justo.

Otro actor relevante es la Alcaldía de San Benito, que debe proveer los recursos, servicios
y la infraestructura pública que se requiera para que los caficultores puedan avanzar de
forma fluida en el desarrollo de sus proyectos y procesos para implementar el Comercio
Justo. Así mismo, considerando la relevancia que tiene la economía cafetera para esta
población, a la administración municipal le compete desarrollar estrategias y programas
encaminados al fomento de este sector, dentro de lo cual deberá incluir apoyos específicos
a la implementación del Comercio Justo promoviendo los aportes de las instancias de orden
departamental y nacional.

A nivel nacional otras entidades como el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, y nivel
internacional la WFTO-LA (Capítulo Latinoamericano de la Organización Mundial de
Comercio Justo), participarán del proceso promoviendo el contacto de la cooperativa con
intermediarios y organizaciones de consumidores de Comercio Justo nacionales e
internacionales.

Es importante destacar que con todos los actores institucionales
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mencionados, la cooperativa debe generar alianzas estratégicas que garanticen relaciones
de largo plazo con beneficios para todas las partes.

Los consumidores son otro actor primordial del proceso de Comercio Justo. Cada día son
más los que desarrollan conciencia acerca de la necesidad de estimular a los productores
que respetan los derechos humanos y protegen el medio ambiente, más aun si se trata de
agricultores de países en desarrollo como Colombia.

Estos consumidores se sitúan

principalmente en los países desarrollados, contando con la capacidad de pago para
contribuir con el plus o sobreprecio que demanda el sello de Comercio Justo (Mandat
International, 2010). Por esta razón, la cooperativa debe apuntar principalmente a los
mercados externos de consumidores de Comercio Justo, aunque sin descuidar los
consumidores nacionales.

Es importante destacar que la cooperativa no aborda

directamente a los consumidores, sino que se presenta la intermediación de las entidades
o empresas especializadas en el procesamiento del café para lograr el producto en la
presentación que el consumidor prefiere, pero sin dejar de lado el aprovechamiento del sello
de Comercio Justo.

4) Procesos para agregar valor al café de San Benito en Comercio Justo

Los valores agregados que conlleva un producto como el café para ser reconocido como
de Comercio Justo y se pague el plus o sobreprecio por ello, se manifiestan cuando al
producto se le impone el sello de Comercio Justo. Es por ello que el cumplimiento de los
requisitos que se imponen para obtener el este sello es lo que en términos prácticos genera
la agregación de valor. Entre dichos requisitos se destacan los siguientes:

-

Estándares mínimos garantizados: Precio y salarios mínimos garantizados para los
productores y los empleados de países del sur. Los precios y salarios deben cubrir
los gastos y generar un ingreso que asegure la existencia de los interesados.

-

Esto favorece la independencia estructural de los productores que se benefician, de
esta manera, del acceso directo a los mercados y del conocimiento y la experiencia
en materia de comercio.
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-

La mejora de los procesos de desarrollo: Los proyectos de desarrollo de carácter
social y ecológico se estimulan prioritariamente.

-

Los productores deciden la utilización de la plusvalía obtenida del comercio justo.
Estructuras democráticas son la condición fundamental.

-

La organización debe tener una estructura administrativa eficaz y transparente, así
como órganos de control.

-

La organización favorece las prestaciones que refuerzan su autonomía y los
procesos de desarrollo local (transformación, embalaje, transporte, créditos,
formación, perfeccionamiento y salud de los miembros).

-

La organización propone a sus miembros créditos a tasas de interés ventajosas.

-

La organización debe estar lista para aceptar a nuevos miembros. (Mandat
International, 2010, p. 6).

Todos estos aspectos son fundamentales para el reconocimiento de los productores de
Comercio Justo y los consumidores son conscientes de gran parte de esos aspectos que
abarca esta forma; sin embargo, se tiende a enfocar en que tales productos cumplen
principalmente con lo relacionado con las adecuadas condiciones de trabajo y con el
seguimiento de las normas internaciones laborales de los empleados y los productores, así
como la protección de los derechos humanos y el tratamiento amigable del medio ambiente.
Es por ello que los procesos que acometa y promueva la cooperativa deben acentuar estos
aspectos como factores clave del valor agregado a incorporar en los productos, además
que se da por hecho que se debe avanzar en la calidad del producto como ya se ha
mencionado.

5) Canales de comercialización

Para que haya un reconocimiento eficaz del café producido en San Benito, como un
producto de Comercio Justo, es necesario acudir a los canales de comercialización que
auspicien esta posibilidad. Para ello, se parte de que en estos procesos se incorporen a la
Federación Nacional de Cafeteros como el actor fundamental que, por una parte, asistirá
en los aspectos técnicos a los productores para el mejoramiento de la calidad, y por otra,
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será el principal facilitador para contactar a los intermediarios comerciales que faciliten
llevar el producto hasta el consumidor.

En este orden de ideas, un canal fundamental a explorar y contactar rápidamente es el de
las importadoras de productos de Comercio Justo, que existen en Estados Unidos y Europa
principalmente. Este canal garantiza el volumen de demanda que favorece la aspiración
del mejoramiento de la productividad que se espera lograr en San Benito. Además, cuentan
con los respectivos mecanismos de distribución hasta llegar al consumidor final de alta
capacidad de pago, como suelen ser en la actualidad los consumidores de Comercio Justo.

Así mismo, a nivel nacional y de otros países en vía de desarrollo, se han incrementado los
distribuidores minoristas de productos de economía solidaria y producción limpia u
orgánica.

Cabe anotar que el café que se pretende producir bajo especificaciones y

principios del Comercio Justo puede considerarse como de producción limpia, en cuanto se
manejan técnicas de cultivo que minimizan los impactos ambientales, aunque no los
eliminan totalmente como se hace con los productos orgánicos que rechazan el uso de
químicos en los procesos, según señala Yurjevic (2004). De esta manera, será viable que
con miras a participar del mercado nacional se aborde desde la Federación u otros
intermediarios, las tiendas especializadas en las que encaja el concepto de los productos
de Comercio Justo.

6. CONCLUSIONES

A través del diagnóstico que se efectuó se encontró que las fincas cafeteras de San Benito,
son en su mayoría pequeñas y manejan un proceso no tecnificado, lo cual incide en la
calidad y productividad. Entre las principales debilidades que los productores perciben en
sus procesos se encuentra la falta de capacitación así como los precios inestables y bajos.
En cuanto a los aspectos positivos o fortalezas, se destacaron la rapidez de la venta y el
pago en efectivo.

Así mismo, en cuanto a las principales problemáticas que tienen en la fase comercial se
destacaron cuatro aspectos. El primero consiste en el hecho de que la mayoría de los
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cafeteros deben vender su grano a particulares a precios bajos, puesto que la Federación
Nacional de Cafeteros exige estándares de calidad que muchos no cumplen, lo que les
impide acceder a unos mejores precios que implique mayores ingresos y una mejor calidad
de vida para sus familias. El segundo aspecto alude a la falta de capacitación, lo que hace
referencia a que ellos no acceden a los programas de asistencia técnica y capacitaciones
que son brindados principalmente la Federación Nacional de Cafeteros, lo cual incluye la
interrelación con la entidad en la fase comercial. La tercera problemática corresponde a la
falta de una mayor interacción con el marco institucional que tienen a su disposición los
productores en el municipio. Y la cuarta problemática de los productores de San Benito es
la carencia de una organización que los agremie y que genere sinergias para resolver los
problemas que son comunes a la mayoría.

Con base en lo detectado en el diagnóstico y el análisis de las principales problemáticas,
se planteó el modelo de comercio justo para los caficultores de San Benito, en el cual se
propone una estructura para la organización de una entidad de economía solidaria basada
en el Comercio Justo; se identifican los actores que comprenden el marco institucional de
apoyo; se plantean los procesos para agregar valor al café de San Benito en Comercio
Justo; y por último, se analizaron los canales de comercialización más adecuados.
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ANEXO A. FORMATO DE LA ENCUESTA

30

ENCUESTA

La presente encuesta forma parte de la investigación “COMERCIO JUSTO, UNA ALTERNATIVA DE
COMERCIALIZACION PARA PEQUEÑOS CAFICULTORES EN SAN BENITO, SANTANDER”, la cual es
llevada a cabo por un grupo de estudiantes de la Universidad de La Salle como trabajo de grado. Agradecemos
su colaboración:
1) Nombre del caficultor:

2) Nombre de la finca:

3) Área de la finca

4) Nivel de educación del caficultor:
Alto (Técnico, Tecnólogo o Profesional
Medio (Bachillerato)
Bajo (Primaria)
5) Variedad de semilla de café utilizada
Típica
Caturra
Colombia
Castillo
Otra ¿cuál? :
6) Tipo de trazo empleado en el cultivo:
Regulado (con medidas fijas entre planta y planta, incluyendo ubicación de canales)
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No regulado (deficiente en lo anterior)
7) Técnica de cultivo4
Tradicional
Tecnificado
Orgánico
8) Tipo de beneficio
Húmedo
Seco
9) Área del cultivo de café
Cantidad:

( ) Hectáreas

( ) Fanegadas

10) Tipo de propiedad y/o operación de la finca
Asociación campesina
Asociación indígena
Particular o privada
Otra, ¿cuál?
11) Producción anual por hectárea:

4

12) Precio promedio de venta por kilogramo

La distinción entre los tipos de cultivo se basan en que el TRADICIONAL suele ser café con sombrío, sin
trazo regulado, con menos uso de agroquímicos, menor productividad y menor resistencia a plagas y
enfermedades; el cultivo TECNIFICADO se basa en la intervención de la Federación Nacional de Cafeteros
para mejorar la productividad y resistencia a plagas y enfermedades, con variedades como la Caturra y
Colombia. Por su parte, los cultivos ORGÁNICOS se basan fundamentalmente en la no utilización de
agroquímicos, con prácticas de producción amigables para el ambiente; puede usar diferentes variedades de
semilla, y se orienta más a la calidad que a la productividad.
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13) ¿Quiénes son los principales compradores del café que usted produce? (Indicar nombre y tipo de
intermediario)

14) Describa los pasos del proceso de venta del café que lleva a cabo actualmente el caficultor:

a) _____________________________________________________________________

b) _____________________________________________________________________

c) _____________________________________________________________________

15) ¿Cuáles son los principales aspectos Negativos, Debilidades o Problemas que le representa la forma
de comercialización o venta que lleva a cabo actualmente?
a)
b)
c)
d)
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e)

16) ¿Cuáles son los principales aspectos Positivos o Fortalezas que presenta la forma de
comercialización que lleva a cabo actualmente?
a)
b)
c)
d)
e)

17) ¿De cuáles entidades recibe apoyo concreto, actualmente, para la venta o comercialización de sus
cosechas?
Alcaldía Municipal
Gobernación
Federación Nacional de Cafeteros
UMATA (Unidad Municipal de Asistencia Técnica)
Alguna agremiación regional (señale el nombre):
Otras, menciónelas:

18) ¿Pertenece a alguna cooperativa o agremiación de la región o el municipio, que le colabore en
algunos aspectos de los procesos de cultivo del café y de su comercialización?
Sí
No

19) Si respondió sí a la anterior pregunta, indique el respectivo nombre de la o las entidades, y cuáles
beneficios recibe usted de pertenecer a esa o esas entidades:
_________________________________________________________________________
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_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________

20) ¿Conoce sobre qué trata el mecanismo de certificación, operación y apoyo, a la producción y venta
de los pequeños productores, llamado “Comercio Justo”?
Mucho
Algo
Poco
Nada

Agradecemos su colaboración.
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ANEXO B. FOTOGRAFÍAS DE LOS PROCESOS EN SAN BENITO

Cooperativa de caficultores de Barbosa, hace parte del comité de cafeteros de
Santander. Aquí es donde los caficultores traen sus cargas de café cuando la venden a la
Federación.

Una vez es llevado el café a la cooperativa se mide la calidad de los granos
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Centro de compra de café, aquí es donde los caficultores venden sus cargas a un
intermediario particular ubicado en el municipio de Barbosa Santander

Caficultor Manuel Merchán de la vereda Junco del municipio. A su lado se encuentra el
abono que utilizan para sus cultivos de café
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Germinadores en el comienzo del proceso de producción del café

Despulpadora utilizada en fincas cafeteras
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Cultivo tradicional con trazo no regulado, impacto en la erosión de los suelos

Cultivo de café en ladera, común en San Benito

